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UNI VERSI DAD COMPLUTENSE DE MADRI D

Han pasado ya más de cinco lustros desde que la figura de don Pedro Rodrí-
guez Campomanes despertara mi curiosidad de filólogo clásico interesado por
la historia de su disciplina. En un primer trabajo pude seguir semana a semana
cómo dirigió con acierto y firmeza el equipo que llevó a cabo la edición de las
obras completas de Juan Ginés de Sepúlveda en la Real Academia de la Histo-
ria. Al ario siguiente, el libre acceso a los estudiosos de buena parte del archivo
privado del insigne asturiano me permitió percatarme de la deuda contraída
con él por el helenismo2 espafiol. Solicitó después mi atención un protegido
suyo, también helenista y coterráneo, el chantre de la catedral de Oviedo y
futuro académico correspondiente de la Historia, Jacinto Díaz Miranda.' Por
último, me fue posible vislumbrar las pugnas existentes en el mundillo de los
helenistas de la Corte durante el último tercio del siglo de las luces.4 Ayer como
hoy los eruditos tendían a agruparse en camarillas, entonces más bien por afi-
nidades regionales que ideológicas. Andaluces y canarios, levantinos y astu-
rianos, iban a buscar cobijo respectivamente bajo don Juan de Iriarte, Pérez
Bayer y Campomanes.

Con los trabajos mencionados de pasada no pretendo hacer exhibición «curri-
cular» alguna, como diría la prosa ministerial hodierna, sino eximirme de repe-
tir lo que hace arios dije, remitiéndole a los lugares oportunos al deseoso de
ahondar en el detalle. Pese a todo, el tema que se me ha asignado en este con-
greso me exige poner al auditorio en autos sobre lo fundamental de la materia
antes de pasar al meollo de mi ponencia. Campomanes se inició en el estudio
del griego con su amigo Joseph Carbonel, un buen conocedor de las lenguas
modernas y de las llamadas entonces lenguas orientales (hebreo, griego y
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árabe).5 A través de Carbone16 el joven abogado trabaría contactos con otras
personas interesadas por el griego antiguo y por la historia, como don Juan de
Iriarte, el padre Sarmiento, el padre Flórez y Luis Joseph Velazquez, lo que
habría de tener cierta incidencia en su carrera política. En una de las reunio-
nes en la celda del padre Sarmiento, le conoció don Juan Chindulza, a quien
causó tan buena impresión que se la comunicó a Wall. Este le llamó «y desde
entonces —en palabras de Jovellanos7— le honró con su confianza, le dio la
asesoría (scil. la del juzgado de Correos en 1755) y los más delicados encargos».

A la década de los cincuenta pertenecen los trabajos de tema griego de nues-
tro personaje. Los primeros fueron las dos interpretaciones de la inscripción
griega remitida para su estudio a la Real Academia por don Luis Joseph Velaz-
quez y que su director, don Luis Montiano, traspasó a Campomanes. Data del
to de agosto de 1752 la primera, que con toda seguridad puso en manos del
director de la Academia, y del 24 de agosto de 1753 la segunda, que remitió a
Velazquez.' De 1756 es el Periplo de Hannon sobre el que volveré más adelante.
Anterior es la traducción de la obra del neoplatónico Salustio «Sobre los dioses
y el mundo», que no llegó a publicarse.»Del 17 de octubre de 1759 son sus «Noti-
cias para la interpretación de la inscripción griega, levantada en algún san-
tuario o relicario en que hubiere uno de los clavos de la cruz».

La verdadera carrera política de Campomanes comienza en la década
siguiente y se prolonga durante casi treinta arios. Nombrado por Carlos III fis-
cal de lo civil en el Consejo de Castilla, prosigue en el cargo con nuevas atri-
buciones hasta 1783, en que asciende a gobernador del Consejo. Su estrella
declina en I790 con la prisión de Cabarrús. Carlos IV le releva de sus funcio-

Cfr. Gn, Campornanes, un helenista en el
poder, págs. 33-34.

Campomanes sentía gran admiración por
él, por sus conocimientos de astronomía y
náutica, así como de las lenguas antiguas y
modernas. En las págs. 74-75de la «fiustración
al Periplo de Hannon» dice de él: «Esta es una
obra [a saber, un cotejo de la ciencia náutica
de los antiguos con la moderna], que algunos
arios ha propuse á mi amigo Don Joseph Car-
bond, de la Academia Real de la Historia, que
á mi vér es uno de los sugetos mas aproposi-
to para tan util, y dificil empressa, por su co-
nocimiento en las mathematicas, en la anti-
güedad, y en las lenguas orientales Hebrea,
Arabiga, y Griega, y las mas de las corrientes
de Europa. El merito de este Literato, y lo
mucho que le estimo me han dado oportuno
lugar para dár noticia de su sobresaliente eru-

dicion, y juicio, y de lo util que seria al publi-
co continuasse este pensamiento á que le vi
dispuesto».

Cfr. Gn, Campomanes, un helenista en el
poder, págs. 37-38, II. 27.

lbíd., pág. 39.
En la «fiustración al Periplo de Hannon»,

pág. too, refiriéndose a las fábulas que difun-
dían los sacerdotes paganos rebatidas por los
Padres de la Iglesia, ariade: «y aun de los mis-
mos Gentiles el Philosofo Salustio en su ad-
mirable Obra, intitulada TrEpI ea".61,, Kul Oa-
[mu ó delos Dioses, y del Mundo,que traducida
del Griego por mí en Castellano espera la luz
pública en breve». Y especifica en nota: «Esta
obra de Salustio es la mas demostrativa con-
tra los Gentiles.Traduxola en Latin Leon A lla-
cio, doctissimo Griego, y en Francés el Se cre-
tario de la Academia de Berlinel Serior Former».
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nes en 1791, aunque le mantiene en el puesto de consejero de Estado hasta su
muerte en 1802. Como fiscal del Consejo de Castilla, organismo encargado
entonces de la instrucción pública, se interesa vivamente por la reforma de las
Universidades espariolas, poniendo especial énfasis en la dotación de la cáte-
dra de griego. Vano emperio. Inmersas en su rutina secular, las Universidades
espariolas desobedecieron o cumplieron mal y a destiempo los requerimien-
tos del gobierno.' Un caso paradigmático es el de la Universidad de Alcalá. El
Consejo se interesa por la provisión de la cátedra de griego desde 1763. A par-
tir de este momento se inicia una larga lucha burocrática que termina en 1796,
cuando al fin se cubre en propiedad dicha vacante."

Con todo, algún fruto produjo la obstinación gubernativa. En los cinco arios
inmediatos a la ley de reforma universitaria vieron la luz las gramáticas grie-
gas de fray Bernardo de Zamora en Salamanca (I77i),' la de Joseph Ortiz de la
Peria (1775)13 en la misma ciudad, y la de fray Miguel Azero Aldovera en Madrid

(1776). Y el número se hubiera elevado a cuatro si el fiscal hubiera accedido a
la pretensión de fray Manuel Díez de que mandara imprimir la gramática que
le remitía desde Valladolid, <Torque cada estuclio tiene cierto derecho de apro-
vecharse de los estudios propios, que de los ajenos». La impertinente observa-
ción, que anticipa en doscientos arios la autarquía científica de la universidad
autonómica dentro de la Esparia de las autonomías, bastó para desacreditar ya
de entrada la obra del buen fraile, que aún tuvo arrestos para pedirle a Cam-
pomanes arios después la devolución del original con muy malos modos.

También en el blero regular quiso Campomanes promover el estudio del
griego. Expulsados los jesuitas, tres eran las órdenes más idóneas para ese fin:

Sobre esta cuestión, véase la primera par-
te (»El griego en la enseñanza») del espléndi-
do e studio de Concepción HERNANDO, He le-

nismo e Ilustración (El griego en el siglo xvIll es-
par iol), Madrid, Fundación Universitaria
Español a,  1975,  págs.  17-91.

Cf r .  COnCepCi ón HERNANDO,  «El  gr i ego,  el

Consejo del Reino y la Universidad de Alcalá
en el siglo xvin», Cuadernos de Filología Clási-
ca , 4 (1972),  págs.  493-522.

'2 Gramática griega filosófica, según el siste-
ma del Brocense, con las principales reglas en
verso castellano: escrita por el M. Fr Bernardo
de Zamora, carmelita calzado, del gremio y
claustro de la Universidad de Salamanca y su
catedrático de lengua griega enpropiedad. Con
las licencias necesarias. Madrid. Enlaimprenta
de Antonio Pérez de Soto. Ario de MDCCI,XXI. Se
hallará en la librería de Antonio de la Sancha.

Plazuela  de Bar r io-Nuevo.
Elementos de la gramática griegapara faci-

litar la traducción de estalengua sin viva voz de
maestro en pocos días. Compendiados con nue-
vo método por D. Joseph Ortiz de la Peria, cole-
gial y maestro que fue de lengua griega en el Pi-
lingüe de la Universidad de Salamanca, su Doc-
tor en la Facultad de Leyes, y bibliotecario Mayor
En Salamanca. Por Juan Antonio de Lasanta,
impresor delamisma Universidad. Ario de T775.

4 Nuevo método para aprender fácilmente la
lengua griega compuesto p or el P. Fr Miguel
Azero Aldovera, carmelita calzado, catedrático
de lengua griega en la Universidad de Alcalá de
Henares. Parte I, que contiene el modo de leer el
griego y todo lo que pertenece a los rudimentos.
Madrid, ivincnrof.t. Por D. Joachín Ibarra, im-
presor de Camara de Su Majestad. Con las li-
cencias necesar ias.
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la de San Benito, la de San Francisco y la de San Jeronimo. La primera tenía
en su haber la espléndida labor paleográfica realizada por los benedictinos fran-
ceses a lo largo del siglo y el prestigio del padre Sarmiento. Los franciscanos
esparioles tenían misiones en la isla de Chipre y en Tierra Santa y por ello nece-
sitaban instruir debidamente a sus misioneros en las lenguas griega y arábiga.
La orden de San Jeronimo, que custodiaba en el monasterio de San Lorenzo el
Real de El Escorial un rico acervo de manuscritos griegos y arábigos, tenía con-
traída la obligación moral de catalogarlos y estudiarlos. El 16 de noviembre de
1772 el fiscal escribe a fray Miguel de Ruete, general de los benedictinos espa-
rioles, significándole la conveniencia de dedicar al estudio del griego15 a algu-
nos de los monjes especializados en diplomática. Su gestión no encontró el
debido eco. Mayor éxito tuvo con los franciscanos. Por Real cédula de 17 de
noviembre de 1772, Carlos III ordena establecer la enserianza de las lenguas
orientales en algún convento de los franciscanos. Los superiores encargaron a
fray Pedro Antonio Fuentes trasladarse a la Corte para componer allí una gra-
mática del griego moderno que sirviera de libro de texto, la cual vio la luz en
la imprenta de Joaquin lbarra en 1775. ' 6Fue ésta la segunda gramática de griego
moderno realizada por un espariol después de la del padre Mercado (Roma,
1732). El padre Fuentes, también por sugerencia de Campomanes, publicó en
1766 una Gramática del griego literal,18 ya que los misioneros no solo habían de
dirigirse al vulgo, sino también a la gente culta. No pudo, sin embargo, dada
su avanzada edad, terminar el diccionario griego-espariol, que Campomanes
le había encargado.

Mayor eco encontró el ya Gobernador del Consejo en los jerónimos de El
Escorial. En 1786, Floridablanca le comunicó al prior del monasterio la deci-
sión regia de fundar allí sendas cátedras de hebreo, griego y árabe. El prior,
contra todo pronóstico, nombró para el griego al padre fray Juan de Soto, en
lugar de elegir a fray Juan de Cuenca," que gozaba fama de buen paleógrafo y

Cfr. GIL, Campomanes, un helenista en el
poder, págs. 62-63.

Gramática vulgar griego-española com-
puesta por el P Fr Pedro Antonio Fuentes de la
regular observancia de N. P San Francisco de la
Santa, y Apostólica, provincia de Santiago, Pre-
dicador Apostólico, Ex-guardián deBelén, Ex-pre-
sidente Párroco, y Lector de lengua griega en el
Colegio de misiones de Santa Cruz de Leufcosia,
capital del reino de Chipre. Madrid MDCCLX2W.

Por D. foachin lbarra, impresor de Cámara de
S. M. Con las licencias necesarias.

'7 Nova Encyclopaedia missionis apostolicae
in regno Cypri, seu Institutiones Linguae Grae-

cae-Vulgaris cum aliquibus aclditamentis ap-
prime necessartis. Ad vernaculam Graecorum
facilius addiscendam pro majori apostolicae Mis-
sionis commodo. Auctore R. P F Pedro Merca-
do, Reg. Observantiae S. P Francisci provinciae
Aragontae filio, custodiae terrae Sanctae Prae-
dicatore Apostolico, et Miss. Linguae Graecae,
ejusdemque Lectore. Romae, Typis Salvioni
MDCCWIL Superiorum pennissu.

Gramática de griego literal para el uso de los
Estudios de España y Seminario de Tierra San-
ta,Madrid, 1776 (erróneamente impreso 1766).

' Sobre este curioso personaje, cfr. Braulio
JUSTELCALABOZO, El monje escurialense Juan de
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competente helenista. Una palmaria venganza contra un monje cuya presen-
cia en la Corte reclamaba con harta asiduidad el gobernador del Consejo. El
religioso estaba elaborando por  entonces el catálogo de códices griegos de la
biblioteca, como en 1784 comunicaba Campomanes al monje danés Molden-
hauer y en 1788 a la Academia de Inscripciones y Be llas Letras de París.2° Se
trataba de la monumental Clavis Regiae Bibliothecae Escurialensis en 22 volú-
menes que no se Rego a publicar.

Entre 1780 y 1790hay un amplio epistolar io entre el monje laurentino y el
gobernador  del Consejo de Castilla. Pretende éste que fray Juan, apar te del
monumental catálogo, prepare una paleografia gr iega, le haga una copia del
manuscrito escurialense S. Basilii Magni divina Missa seu liturgia, con una tra-
ducción latina y castellana, un cotejo de la edición par isina de los matemáti-
cos griegos con un códice del siglo x custodiado en San Lorenzo, y otro del De
re militari de Herón. lbdos estos trabajos, cuya realización exigía la frecuente
presencia del fraile en Madrid, los iba éste realizando pese a las dificultades
que le ponía el pr ior . Pero dentro de la producción de Cuenca, la obra que Cam-
pomanes estimaba de mayor  altura científica y utilidad pública fue la Gramá-
tica de la lengua griega, cuyo manuscrito en dos tomos sometió a la considera-
ción de la Academia de la Historia. Los académicos Ortega y Ayala dieron su
dictamen favorable a la publicación el 28 de julio de 1786 y el pr imer  volumen
de dicha obra vio la luz en 1789.21 Campomanes puso una enorme ilusión en
esta gramática, cuyas dimensiones le daban visos de ser  la más completa de
todas las existentes. Redacta un suelto para la prensa con la noticia de su apa-
r ición, envía ejemplares de la misma al padre Scío, a la sazón residente en Lis-
boa, con el encargo de regalar  uno a la reina de Por tugal, y era tal su entu-
siasmo por dicha obra que la propia reina le dijo en una ocasión al fraile: «Ahora
Campomanes hará que se ponga esta gramática en todas par tes.»22

Durante el otorio de 1789 y el invierno de 1790 fray Juan de Cuenca se aplicó
a preparar  el volumen relativo a la sintaxis, pero la buena estrella del fr aile y
la de su protector  comenzaban a declinar . Haciendo uso de su autor idad como
gobernador , Campomanes logra que el Consejo comisione a la Real Academia
de la Historia para informar sobre la conveniencia de imponer  la gramática
del monje laurentino como texto obligator io en «todas las universidades y estu-
dios de estos reinos, como lo pide el autor». A su vez, presiona a la Academia

Cuenca (estudioso y cortesano, helenista y ara-
bista), Cadiz, Servicio de Publicaciones de la
Universidad, 1987.

Cfr. GIL, Campomarws, un helenista en el
poder, págs. 69-70.

Gramática de la lengua griega. Su autor el
M. fray Juan de Cuenca de la orden de San Ge-

rónimo, académico de la Real Academia de la
Historia y de la de Bellas letras de Sevilla, Co-
misario y Revisor de libros por el Santo oficio.
Madrid. Por D. Antonio de la Sancha. Año de
MDCCLXXXIX.

2' GIL, Campomanes, un helenista en el po-
der, págs. 102-106.
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en su calidad de director para que el negocio se despache con urgencia. Pero
esta vez los encargados de emitir dictamen, Ortega y Ayala, si bien la estiman
merecedora de publicación, manifiestan su disconformidad «a que se extienda
exclusiva y generalmente por las escuelas del reino para la enserianza del
griego, a causa de no haberla hallado, con respecto a este fin, la más metódica,
la más clara, la más breve ni la más proporcionada a la capacidad de los prin-
cipiantes». En la sesión del 5 de noviembre de 1790, en la cual ambos censo-
res dieron a conocer su dictamen, se acordó por estar ausente Campomanes
suspender la resolución hasta otra junta «en que el Director concurriese y
pudiese dar su superior parecer»." En la sesión del 26 de noviembre, con la
asistencia de éste, se llega a una solución de compromiso. La Academia debe
manifestar al Consejo que la gramática de Cuenca «es la más copiosa de cuan-
tas se han escrito en nuestra lengua», pero al propio tiempo considera nece-
sario ariadirle «una breve, clara y metódica instrucción [...] de lo que se deberá
enseriar a los principios a los jóvenes, para no fatigar su memoria». Esta ins-
trucción se habría de poner, en letra menuda y sin aumentar el precio de la
obra, en sus preliminares.

Mientras todo esto sucedía, se iba fraguando la caída de Campomanes. En
el verano de 1790 se había producido el encarcelamiento de Cabarrús y la rup-
tura de Jovellanos con Campomanes originada por la negativa de éste a apo-
yar al amigo común. El 18 de abril de 1791 le fue comunicado a Campomanes
su cese como gobernador del Consejo de Castilla. Ese mismo afio apareció, y
para mayor escarnio compuesta en la imprenta real, la Carta de Antheo Man-
tuano al maestro fray Juan de Cuenca," en la que Casimiro Flórez Canseco, pro-
fesor de griego de los Reales Estudios,' derruía para siempre la falsa fama de
sabio del fraile y asestaba un golpe bajo al prestigio politico y científico de su
mecenas. Ario tras afio Campomanes había sido reelegido por aclamación o
unánime sufragio como director de la Academia de la Historia. En cambio, en
la votación del 6 de noviembre de 1791 solo recibió diez votos frente a los nueve
obtenidos por el duque de Almodóvar y a los dos que recayeron en Tomás Sán-

" Una cl ara muest ra de servi l i smo que abo-
na la descripción que hace el corregidor de
Madrid, José Antonio de Armona, del proce-
der  de Campomanes en el  Consej o cuando era
su gobernador: «Nadie habla más que el pre-
si de nte [ . . . ]  ;  l a voz del  presi dente se echa en-
cima de todo y de todos [...] penetra el pro y
el contra de las cosas [...] vierte erudición [...]
de l os t i empos pasados y de l os present es;  ex-
plica cuál es el acuerdo que corresponde [...]
nadie le interrumpe ni se opone al impetuo-
so torrente; manda leer lo que está ya escri-

to y pregunta por atención o por forma qué
parece ala junta; poratención o por forma con-
testa la junta que está muy bueno»; cfr.
Campomanes,un helenista en elpoder,pág. 90.

Carta de Antheo Mantuano al maestro Fr
Juan de Cuenca en que se hacen ver algunos de
losinnumerables errores que contiene su primer
torno de Gramática Griega. En la imprenta Real
de Madrid, 1791.

25 Y de ahí el pseudónimo, del griegoanthos
�����©�I�O�R�U�ª�²���\���G�H Mantua Carpetanorum , nom-
bre latinizado de Madrid.
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chez y el conde de la Roca, amén de un voto perdido. Declarada nula la vota-
ción, el 28 de diciembre Campomanes presenta por escrito su renuncia a la
candidatura. Desatendida ésta, no logró reunir, pese a ser el candidato que más
sufragios obtuvo, los dos tercios del total necesarios para el nombramiento del
cargo, y la votación hubo de postponerse al 6 de enero de 1792. Esta vez resultó
elegido director en la quinta votación el duque de Almodóvar.

Gracias a este revés don Pedro se libró del bochorno de tener que presidir
las sesiones semanales de los meses de febrero y de marzo de 1792 en las que
se leyó punto por punto la Carta de Antheo Mantuano, a raíz de que el juez de
imprentas notificara a la Academia las diligencias incoadas por su impresión
subrepticia, junto con un requerimiento del Consejo para que informara «de lo
que se ofreciere y pareciere» sobre su publicación. El escándalo fue formida-
ble, al verse forzada la Academia a pronunciarse sobre el dictamen emitido a
propósito de la Carta por sus miembros don Miguel de Manuel, don Joaquin
Traggia y fray Pedro Centeno. La contundencia de los argumentos de Canseco
era total y era imposible refutarlos. La obra de fray Juan se caía por su propio
peso, como con sistemático rigor y punzante ironía ponía de manifiesto el pro-
�f �e �s �o �r � �d �e � �l �o �s � �R �e �a �l �e �s � �E �s �t �u �d �i �o �s �. � �« �B �á �s �t �e �l �e �, � �y � �a �u �n � �l �e � �s �o �b �r �a �, � �a �l � �p �a �d �r �e � �C �u �e �n �c �a � �— �d �e �c �í �a
�H�Q���O�D���S�i�J�L�Q�D�������� �� �†�� �����² �� �H�Q���S�H�Q�D���G�H���V�X�V���G�H�O�L�U�L�R�V���\�� �V�D�Q�G�H�F�H�V���J�U�D�P�D�W�L�F�D�O�H�V���� �V�H�U
Autor de su Gramática. Lleve ésta perpetuamente su nombre; y prohibamos
bajo pena de doce mil dracmas que se la deje anónima, o se la ponga otro nom-
bre que el de su verdadero Autor». Asertos en verdad duros, pero que no aten-
taban tanto contra el decoro académico como algunos de sus juicios sobre la
persona del fraile laurentino, a quien tildaba de pertenecer a los «escarabajos
de la república de las letras cargados de pelotillas de inmundicias», ser uno de
los «escritores osados e ignorantes» y formar parte de los «hombres necios y
atolondrados». Sobre la lectura en alta voz de la resefia de Canse co y el informe
de los citados académicos, la Academia se vio forzada a elevar al Consejo el
dictamen de que podía permitirse su publicación «ponderando todas las expre-
siones [...] ofensivas a la persona y estado del padre Cuenca». Y a fortiori tam-
bién a la persona de su mecenas y protector. Entre esas expresiones la Acade-
mia mencionaba «las de mentecatez, delirio, bestialidad, demencia«.z»

Este triste episodio, vivo ejemplo de los extremos a que llegan la envidia y
el resentimiento, no nubla el apoyo que Campomanes, por obcecado que estu-
viera con el padre Cuenca, prestó a los helenistas de su época en su triple cali-
dad de gobernador del Consejo, director de la Academia de la Historia y presi-
dente de la Compañía de impresores y libreros. Una extraordinaria acumulación
de poder que usó, se impone reconocerlo, en beneficio de la cultura española.
Hemos mencionado algunos de los helenistas dieciochescos que fueron sus
protegidos, pero la lista permanece todavía incompleta. A ella se deben añadir

zá Cfr. GIL, Campomanes, un helenista en el poder, pág. 118.
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el escolapio Felipe Scío, cuyo Coluto (1770) y su version de San Juan Crisós-
tomo (1773) se debieron a instigación de Campomanes; el carmelita Bernardo
de Zamora, cuya Gramática griega fue recomendada por el Consejo a varias uni-
versidades, el propio Casimiro Flórez Canseco, que se ocupó de revisar la ver-
sion de la Poética de Aristóteles hecha por Alonso Ordóriez das Seijas (1778) y
la de Jenofonte realizada en el siglo xvi por Diego Gracián (1781); y Antonio
Ranz Romanillos, traductor de Las oraciones y cartas de Isócrates 07891 Los
vínculos de amistacl y el hecho de ser coterráneos explican en parte el favor
dispensado por Campomanes tanto a Juan Antonio González de Valdes, direc-
tor de la Academia de Latinidad de Madrid y profesor de sus hijos, como al
chantre de la catedral de Oviedo, Jacinto Díaz Miranda, a quien llevó de su
mano a la Academia de la Historia. Pero no es menos cierto que la Gramática
completa grecolatina y castellana del primero, merecedora de los elogios del
padre Hervás y Panduro, se reeditó en 1798," cuando Campomanes había caído
en desgracia y González de Valdes había muerto, y que el segundo realizó una
nada fácil version de Los doce libros del emperador Marco Aurelio .28 Campoma-
nes sabía reconocer el mérito, como lo prueba su proyecto de editar la traduc-
ción de Heródoto realizada por el jesuita expulso Bartolomé Pou, que no pudo
llevar a efecto, y el aliento que dio a Pedro Estala, el más prometedor junto con
Casimiro Flórez Canseco de nuestros helenistas dieciochescos, a través de don
Miguel de Manuel, profesor de historia literaria de los Reales Estudios, que le
hizo llegar el «Discurso sobre la tragedia antigua y moderna» y la versión del
Edipo tirano de su discípulo.' Pero los helenistas solo fueron una pequefia parte
de los eruditos favorecidos por Campomanes en su etapa de fiscal y de gober-
nador del Consejo de Castilla. La edición del tomo XV del Epistolario de Mayans'
ha puesto de manifiesto cuánta fue la deuda contraída con él por el erudito de
Oliva.

Una vez presentada en rapidísimo esbozo esta faceta de don Pedro Rodri-
guez Campomanes, es el momento de pasar a lo que va a ser el meollo de mi
ponencia, a saber, la edición del Periplo de Hannón con el conjunto de estudios
que la acomparian, no atendidos en mi trabajo de 1976 con la extension nece-

Gramática completa grecolatina y castella-
na combinada en caractereslatinospor D. Juan
Antonio Gonzalez Valdés, siendo director de la
Academia de latinidad. Segunda impresión, re-
fonnada y reducida con un extracto de retórica
y poética. Con licencia. Madrid, en la imprenta
real. Por Don Pedro Julian Pereyra, impresor de
Camara de S. M. MDCCXCVIII.

" Cfr. Gn, Campomanes, un helenista en el
poder, págs. 91-93 para Gonzalez de Valdes, y
págs. 127-133 para Díaz Miranda, con más de-

talles en Ga., «Jacinto Díaz Miranda, colegial
de San Clemente y traductor de Marco Aure-
lio».

"  Cfr. GIL, Campomanes, un helenista en el
poder, págs. 81-83, 88-89.

" Antonio MESTRE SANCH1S y Pablo PEREZ

GARCÍA, G. Mayans y Siscar Epistolario XV Ma-
yans y los altos cuadros de la magistratura y ad-
ministración borbónica, z (1751-1781). Estudio
preliminar, transcripción y notas.Publicaciones
del Ayuntamiento de Oliva, 26, Valencia, t997.
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saria. Trataré en primer lugar de dicha obra, haré después el estudio de la edi-
ción preparada por Campomanes, y por último me ocuparé del eco de su tra-
bajo en la entonces Ramada «república de las letras» y de la incidencia que tuvo
en la carrera política de su autor.

El Periplo de Hannón pretende ser la version griega del relato en lengua
púnica que habría hecho Hannon, rey de Cartago, de su larga navegación cos-
tera por el África occidental. Se conserva en dos codices, uno del siglo Ix, el
Codex Palatinus (o Heidelbergensis) Graecus 398, ff. 55r.-56r., y otro del siglo xív,
dependiente del anterior, el Codex Vatopedinus 655. La editio princeps del Peri-
plo de Hannón es la de Segismundo Gelenius (Gelen) que se publicó en la
imprenta de Frobenius (Froben), en Basilea el 1533.31 Gelenius reproduce el
texto del Palatinus Graecus 398 al que tuvo acceso directo, y el texto de su edi-
ción sirvió de base al de las ediciones posteriores de Jean-Jacques Mueller
(1661),' Abraham Berkelius (1674) y John Hudson (1698).34 La primera tra-

ducción a un idioma modem delPeriplo de Hannón aparece en el primer volu-
men de las Navigationi et Viaggi de Giambattista Ramusio (Venecia, 155o).33
Siguen en antigüedad la versión francesa de Jean Temporal (Lyon, 1556)36 la

latina con comentario de Conrad Gesner (Zürich, 1559) y la inglesa de Samuel
Purchas (Londres,I625).38

�(�V�W�R�V���H�U�D�Q���O�R�V���P�D�W�H�U�L�D�O�H�V���T�X�H���H�V�W�D�E�D�Q���‡�D�� �O�D���G�L�V�S�R�V�L�F�L�y�Q���G�H���O�R�V���H�V�W�X�G�L�R�V�R�V
cuando apareció en 1756 laAntigüedad marítima de la Republica de Cartago. Con
el Periplo de su General Hannon, traducido del Griego, é ilustrado por D. Pedro
Rodriguez Campomanes, Abogado de los Consejos, Asesor general de los Corréos y
Post as de España &.  En Madr i d.  En l a I mpr ent a de Ant oni o Pér ez de Sot o.  M .  DGC .  LVI  .

I TEpí rrXoug Ebl eí vou Ti ew-rou . . . "Avvuwog
ITEID(TTAOug A11315119. ITEpi  ITOTCHILY
Td. ).1) TOU Zrpet f l tovog yEwyposhudi v. Arriani et
Hannoni s peri pl us.  Pl ut archus de f l umi ni bus et
montibus. Strabonis epitome.Basilea, Froben,
1533,  págs.  38-40,

3'  J.  J.  MUELLER, Hannonis periplus. Quern a
se l at i ne conversum et  annot at i one quadam auc-
t um i n I ncl yt a Academi a Argent orat ens .] exa-
minandum proponit, Estrasburgo, J. Staedel,
1661.

73 A.  BERKELI US, Genuina Stephani Byzanti-
ni  de urbi bus et  popul i s f ragmenta [ . . . ]  Accedi t
Hannonis C arthaginensium Regis periplus,
Leyden, D. Van Gaestbeeck, 1674, págs. 65-
98.

34 Geogmphiae veteris scriptores graeci mi-
nores. Cum mterpretatione latma, dtssertatio-

nibus ac annotationibus, vol. I, Oxford, 1698,
págs. 1-6.

" Pri mo vol ume del l e navi gat i oni  et  vi aggi  nel
qual si contiene la descrittione dellAfrica, Ve-
neci a,  Gi unt i ,  1550,  f f .  121-124.

36 Historiale Description de lAfrique, tierce
part i e du monde. . .  7bme premi er,  , Lyon, Jean
Temporal, 1556, ff. **Ir.-**6r.

A.  GESNER, Joannis Leonis Africani De to-
tius Africae descriptione libri [...] Joanne Flo-
ri ano i nterprete [ . . . ]  Hi s recens accedi t  Hanno-
nis Carthaginensium ducis navigatio, qua Ly-
bicam oram ultra Herculis columnas lustravit.
Conrado Gesnero i nt erpret e,  cum schol i i s, Zü-
rich, A. Gesner, 1559.

38S.  PURCHAS, Purchas his Pilgrimages in Fi-
ve Bookes. The first,Londres, H. Fetherstone,
1625,  págs.  77-79.
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Campomanes tenía ya terminado y listo para la imprenta su trabajo en la pri-
mavera de 1754, pero cuando estaba la obra en prensa el padre Henrique Fló-
rez puso en sus manos la Colección de Geógrafos menores de Juan Hudson de
1698, que Campomanes no conocía, la cual contenía la Disertación de Henri-
que Dodwell. El lo le obligó no solo a revisar las notas, sino a replantearse la
organización total de la obra, que se nos presenta con el siguiente contenido:
«Prólogo y discurso literario sobre el Periplo de Hannon», «Apologia del Viaje»,
«Discurso preliminar sobre la marina, comercio y expediciones de la república
de Cartago», «Segunda Edad de la Republica», «último Estado de la Republica»,
«El Periplo de Hannon ilustrado» (con texto bilingüe a dos columnas, el griego
en las interiores, en las páginas pares en la columna derecha y en las impares
en la izquierda, con notas al pie de página), «Ilustración al Periplo de Hannon»,
«Índice onomástico», «Fee de erratas» de D. Manuel Lisardo de Rivera y «Suma
de la tassa» de D. Joseph Antonio de Yarza.

En la dedicatoria a Su Majestad Campomanes ofrece su trabajo como las
«primicias» de una «historia náutica de Espafia», tal como si los cartagineses
hubieran formado parte de la marina española. Don Miguel Casiri, a quien se
encargó la «aprobación» del original, comparte ese punto de vista, de manera
que tanto sus palabras como las del autor avisan de cuál va a ser la originali-
dad y también el defecto de esta obra: la identificación de la lengua arábiga con
la púnica, un axioma con el que se va a operar a lo largo de todas sus páginas."

En el «Pro logo y discurso literario sobre el Periplo de Hannon» Campoma-
nes se ocupa de lo que llama la «historia literaria» de dicho texto y hoy se conoce
como bibliografia sobre el tema. Cita a Florian de Ocampo, al Padre Juan de
Mariana y a Luis del Mármol Carvajal' entre los autores españoles que se ocu-
paron del Periplo, y entre los extanjeros reconoce haber consultado las obras
de Segismundo Gelenio (1533), Abraham Berchelius (1674) y la colección de
Geógrafos menores de Juan Hudson de 1698, así como la traducción italiana de
Juan Bautista Ramusio de 1587 y los comentarios de Samuel Bochart.' Como
bibliografia adicional admite haberse servido de la Bibliotheca Graeca de Juan
Alberto Fabricio y de la Bibliotheca Geographica de Antonio de Leon Pine lo. En
una palabra, Campomanes había manejado las obras fundamentales sobre la
materia existentes en su época.

" El «panpunicismo» (más bien «panarabis-
mo») de Campomanesllega al extremo de afir-
mar que «los griegos tomaron la voz pcippapog
de los Fenicios, y Arabes,sin añadirle más que
la terminacion Griega, para hacerla declina-
ble». En efecto,«barsignificadesierto, y Barbar
el quehabita en despoblados, o desiertos» («Ilus-
tración al Periplo de Hannón», pág.

Prirnera parte de la Descripción general de
Africa, con todos los sucessos de guerras que a
avido entre los infieles y el pueblo Christiano, y
entre ellos mesmos desde Mahoma hasta nues-
tros tiempos, Granada, R. Rabut, 1573.

4' S. BOCHARTUS, Geographiae sacrae pars al-
tera seu de coloniis et sennone Phoenicum. Cum
tabulis chorographicis, Caen, P. Cardonel, 1646.
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»La Apologia por el Viaje de Hannon» es el ariadido que le obligó a introdu-
cir en su obra ya terminada la lectura de la disertación de Henry Dodwell' con-
tenida en la obra de J. Hudson. Con el típico hipercriticismo británico, que Cam-
pomanes estima más bien «espíritu de singularizarse», este autor sostenía el
carácter fabuloso o incierto de dicha navegación, al no existir testimonio alguno
de las colonias cartaginesas que en el Periplo se mencionan. Campomanes le
replica: por ejemplo, Dodwell aduce que en el Periplo se da el nombre de «Cori-
llas»43 a las islas que los griegos Haman Gorgónides (Santo ibmé), lo que es un
argumento débil. El nombre es una helenización de Gaur-ahla, compuesto de
las raíces árabes gaur —«caverna»— y ahla —«nación»—, cuyo significado es
«terreno aislado y cavernoso». Por lo demás, Dodwell se contradice, porque, si
bien admite que hubo colonias cartaginesas «mas allá de las Colunas, ò Estrecho
Gaditano», y las distingue de «las Fenicias, ó de los Paletyrios», impugna a la vez
el »Periplo Hannoniano, que es el monumento por donde distintamente resulta
el origen de las colonias Cartaginesas sobre el Mar Athlantico». Y sentencia: «A
estas contraposiciones suele exponer la singularidad de pensar», y para confir-
mar la existencia de asentamientos cartagineses en la costa noroeste de África
da una serie de topónimos de origen «púnico», con su correspondiente etimo-
logía árabe (v. gr «Atlas, nombre de monte viene de Athlaa atalaya en grande
eminencia, ó altura»), ya que a estos nombres se les halla «su significación
genuina en el Arabe: al qual correspondia en el fondo el Punico».

En este apartado, Campomanes deja bien claro que su obra consta de tres
partes: una introducción histórica, la edición bilingüe del Periplo de Hannón, y
un conjunto de notas adicionales o Ilustración. En el «Discurso preliminar» se
trata de la marina, las colonias y el comercio de los cartagineses, «que es la pri-
méra Nacion forastera, que en Esparia tuvo el dominio del Mar». Para esta parte
utiliza los estudios sobre la historia de Cartago de Isaac Vossio, ya menciona-
dos, y los de Christoph Hendreich, autor de una Carthago seu Carthaginensium
respublica, y Charles Rollin, a quien se deben una Histoire ancienne de Egyp-
tiens, des Carthaginois, des Assyriens en XII volúmenes y una Histoire romaine
depuis la fondation de Rome jusqu'á la bataille dActium; el primero con un enfo-

.que preferentemente fflológico, Hendreich «discurriendo con los Griegos sobre
el systhema Republicano Cartaginés; y Rollin ceñido a las combinaciones de
Bochart». En la segunda parte ha procurado que su traducción «sea literal en lo
posible», y en lo que respecta a la edición del texto original, confiesa que «para
no aventurar en la acentuación del texto Griego la puntualidad, ha contribuido

42 «Dissertatio prima. De vero peripli, qui
Hannonis nomine circumfertur, tempore»,
en J. HUDSON, Geographiae veteris scriptores
graeci minores..., 1678,  págs.  1-41.

Así  l l amaron en 1847 dos mi si oneros ame-

ricanos, Wyman y Savage, en recuerdo delPe-
riplo a la especie de simios hasta entonces
desconoci da a l a que per t enecí an dos cráneos
que les entregaron.
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mucho el estudio de don Juan de Iriarte, Bibliothecario de su Magestad, ayu-
dandome en la correccion de las pruebas con aquella puntualidad, que le es
genial y propia de sus muchas letras». En la Ilustración afirma rehuir la eru-
dición afectada y limitarse a tocar aquellos extremos que sirven para «aclarar
el Periplo«.

Y con esto pasamos directamente a ocuparnos del Periplo de Hannon" que
se imprime con las notas de Hudson a pie de página. Campomanes acierta en
ofrecer con un criterio conservador el textus receptus sin introducir en él nin-
guna corrección, incluso allí donde manifiestamente está corrupto, relegando
las conjeturas a la «Ilustración». Más importancia tienen algunos errores de tra-
ducción, como el de verter la expresión herodotea vpò fiXiov dwícivirra por
«hacia el sol poniente», en vez de «hacia el sol levante». La advertencia que se
pone al final del texto explica la razón del retraso de su publicación. Fue pre-
ciso acomodar al original griego y su version al castellano las breves notas lati-
nas de Hudson que se incluyeron a pie de página.

Lo verdaderamente original de Campomanes es la «Ilustración al Periplo
de Hannon» que se presenta como un comentario corrido, palabra por palabra
prácticamente, al texto griego. Comienza, como es de rigor (págs. 13-24), ocu-
pándose de la autoría y de la datación del texto. Estima, lo que le da un termi-
nus post quem, que Hannón escribió en griego' el relato de su navegación y
que es el general cartaginés a quien se despachó a Sicilia para luchar contra

" Sobre el Periplo de Hannón, cfr. J. E. CA-
SARIEGO, El Periplo de Hannón de Cartago, Ma-
drid, 1947; id., Los grandes periplos de la Anti-
güedad. Breve historia de las navegaciones clá-
sicas, Madr i d,  1949;  G.  GERMAI N,  «Qu' est - ce
que le Périple d'Hannon? Document, ampli-
fication littéraire ou faux intégral», Hesperis,
44 (1957),  págs.  205-248;  J.  BLOMQVIST, The Da-
te and Origin of the Greek Version of Hanno's
Periplus. With an Edition ofthe Tbxt anda Tuns-
lation, Lund, 1979 (Scripta minora Regiae So-
cietatis Humaniorum Litterarum Lundensis,
1979-80:  3);  recensi on de A.  PERETTI  en Maia,
33 (1981),  págs.  82-84;  J.  G.  DEMERLIAC y J.  MO-
RAT, Hannon et l'Empire punique, Paris, 1983;
L.  A.  GARCÍ A MouNo,  «Precedent es grecor ro-

manos de la navegación atlántica de Barto-
lomeu Dias: en torno al Periplo de Hannón»,
en Congresso internacional Bartolomeu Dias e
a SUR epoca, Porto,  1989,  vol .  I I ,  págs.  237-257;

E.  GOZALBES CRAVI OTO,  «Al gunas consi der a-
ciones acerca del periplo de Hannifin», Histo-

ria Antigua, 17 (1993),  págs.  7-20;  G.  VI VENZA,
«Altre considerazioni sul periplo di Annone»,
Economia e Storia, I (1980), págs. un-no. So-
bre los supuestos descubrimientos geográfi-
cos,  cf r.  Ch.  JACOB,  «Aux conf i ns de l ' humani -
té: peuples et paysages africains dans le Pé-
riple d'Hannon», Cahiers d'Études africaines,
121-122,  XXXI  1-2 (1991),  págs.  9-27;  C.  SCHRA-
DER, «El mundo conocido y las tentativas de
expl oraci ón.  Los orí genes de l a geograf i a de s-
criptiva en Grecia», en F. J. GóMEZ ESPELOSÍN.

y J.  GóMEZ PANTOJA (eds. ), Pautas para una se-
ducción, Madri d,  1990,  págs.  81-149;  F.  J.  Gó-
MEZ ESPELOSÍ N,  A.  PÉREz LARGACHA,  M.  VALLEJO

GIRVEZ,Tierras fabulosas de la Anágüedad, Al-
cal á,  1994;  Mar cos MARTÍ NEZ,  «Hannón»,  en
Gran Enciclopedia Canaria, VII (1999), págs.
1827-1828.

Frente alacommunis opinio de que se tra-
ta de una traducción, cfr. H. Tauxier, «Les
deux rédactions du Périple &Hannon», Re-
vue Africaine, 26 (1982),  págs.  15-37.
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Dionisio el Viejo el ario 347 de la fundación de Roma (407 a. C.) y la Olimpíada
xcIn (408). El periplo y su relato tuvieron que hacerse con anterioridad a esta
fecha, porque las autoridades cartaginesas, después de ser descubierta por Han-
non la traición de Suniato al leer la carta escrita en griego que éste pretendía
enviar a Dionisio, prohibieron la enserianza de esta lengua en Cartago, según
refiere Justino. Con esto se descarta la opinión de Vosio, que estimaba el Peri-
plo coetáneo de la guerra de Troya, y la de Juan Alberto Fabricio, que lo supo-
nía posterior a la fecha propuesta por Campomanes. Frente a Salmasio, Cam-
pomanes demuestra que el Periplo de Hannón les fue conocido a Jenofonte
Lampsaceno (citado por C. Julio So lino) y a Nearco, entre los autores griegos,
y a Pomponio Me la y a Plinio entre los latinos.

Para la identificación y localización de las colonias cartaginesas emplea un
método mixto, histórico y lingüístico. Busca en primer lugar su mención entre
los historiadores y geógrafos antiguos. Pero siempre con espíritu crítico, «pues
el deferir mucho á lo que se lee en otros, es tan perjudicial al progresso de las
ciencias, como no ceder á nada» (pág. 53). Así que, cuando no encuentra un
nombre en ningún autor griego o latino, trata de buscar su explicación par-
tiendo del principio de que «los nombres de las Colonias tienen de ordinario
uno de cuatro respetos: ò toman de laReligion de los Pobladores el nombre:
de losPueblos de donde vienen á establecer la Co Ionia: ó delGefeque la manda,
ó dirige, o finalmente de la naturaleza del terreno, en que se hace la nueva
Población» (págs. 53-54). De ahí que trate primero de explicar los nombres por
el griego, la lengua en que se redactó el Periplo, y que recurra al púnico para
encontrarles una etimología satisfactoria, cuando ese primer supuesto falla,
estimando que «quando la Ethimologia es sacada del Punico, passa yá de la
esfera de congetura» (pág. 53). Y en la inexistencia de datos sobre esta lengua
parte de la base de que «el Punico, y Fenicio es un Dialecto semejante al Ara-
bigo deribado de una misma raíz, como el Español, Frances, é Italiano son tres
Dialectos de la lengua Latina, y esta lo es de la Griega» (pág. 65).

Según el relato, Hannon se dio a la mar con sesenta pentecóntoros y cerca
de treinta mil personas, hombres y mujeres, con el encargo de fundar ciuda-
des. Tras dos días de navegación, una vez pasadas las columnas de Heracles,
fundan la primera ciudad a la que dieron el nombre de Oup.LaT-OLov4» (Thy-
miaterion), en una amplia llanura. El lugar lo identifica con el Ka-Fos TOp

rropíou o «Ensenada del comercio» de Estrabón,' donde había un Hpaaéous
Paliós o «Altar de Hercules», «deidad propia de Tirios, Gaditanos y Cartagine-
ses, gentes de una mismaprosapia» (pág. 45). Por Plinio (NH V I) se sabe que
la ciudad así llamada es Lingef que algunos identifican con Larache (pág. 48).
De allí alcanzan el caboDAÓELS' (Soloeis), lugar boscoso, donde erigen un tem-

4»El término griego significa «incensario». Kókrrog IpTroplKóg.
Cfr. Strab. XVII § 4, donde se le llama »8 En Plinio se leeTingi.
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plo a Posidón. El laóevra Kóv ¿f l ew* l ov es el que Plinio" (V i) llama
Promontorium Solis. Desde dicho paraje navegan medio día hacia Levante hasta
una ensenada, donde había grandes cafiaverales, elefantes y animales salva-
jes. Dejándola atrás, después de un día de navegación fundan en la costa, Kapt Kb;
TEIX095° (Karicón teichos), rínmi (Gyte),"Aicpctsr (Akra), MéXrrra52 y
Apáripii (Arambe). Las cinco ciudades de nueva creación mencionadas en el
Periplo no están atestiguadas en ningún otro autor. Kapudw retxos excluido que
signifique «colonia de los Cares», desde el punto de vista del griego solo puede
interpretarse si Káp se llamaba el que quedó gobernándola. De ahí el recurso
al fenicio para explicar el topónimo haciéndolo derivar de Karat o Korat, «que
significa ciudad o pueblo» (pág. 51). Malaaa «acaso da a entender la fertilidad
de colmenas, y miel en aquel paraje» (pág. 52)."AKpa sin duda es la población
«más cercana al mar en un punto de este Golfo Empórico» (pág. 52). ' Ap4431,
en ausencia de una etimología griega, puede venir de «Haramia, que viene de
Haram, Ara o cosa sagrada» (pág. 53). En el mismo caso está rírr-rri, únicamente
explicable a través del púnico «Gotat, que es lo mismo ClueDemersa o Sumer-
gida» (pág. 53), es decir, «ciudad batida por las aguaspor todas partes».

Continúan navegando hasta un gran río, el Aílos (Lixos), en cuyas márge-
nes pastoreaban sus rebarios los lixitas, de quienes se hicieron amigos. Por
encima de ellos habitan los lab:ones, a saber, los etíopes hesperios u occiden-
tales llamados nigritas' por los historiadores latinos, que son «los Negros de la
Costa occidental de Africa, en que los Européos tienen hoy el famoso Comer-
cio, ò rescate de Negros». Alrededor de ellas habitan los TpuryXo8úTa1 groglo-
ditas), así llamadosporquehabitan en cuevas, «que esso significa en Griego su
nombre» (pág. 68).

Costean hacia el sur una tierra desértica durante dos días. Navegan un día
hacia levante hasta encontrar una isla pequeria al fondo de un golfo. En ella
fundan Képvri (Cerne), que mencionan Dionisio Periegeta, Ptolomeo y
con distintas localizaciones. Campomanes, que no le encuentra al nombre satis-
factoria etimología en griego, la busca en el árabe «Keraan, en que hay las letras
radicales de Kerne, y significa eminencia que está defrente [...] Alguno incli-
naria á tomar esta Isla por la de Tenerife, á caussa del elevado picacho de nide,
que es la mayor eminencia y altura de aquella costa Occidental» (pág. 73). Atra-
vesando el gran río Xpérris (Chretes), Regan a una bahía en la que había tres
islas, alcanzando su límite en un día de navegación. Más allá se extendían gran-
dísimas montarias, donde habitaban hombres salvajes que a pedradas les impi-
dieron desembarcar. Zarpando de allí Regan a otro gran río, ancho y lleno de

§ 9, scil.:Promunturium. " Plin.NH V § 43: super eos Aet hi opurn gen-
' E l sintagma signi fica «mural la de Caria». tes Nigritae, l lamados así  por el  río Niger.
" En griego «punta». 'N H VI § 198.

«Abej a».
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cocodrilos e hipopótamos, lo que coincide con la descripción que hace Plinio

del Bamboto, 55 donde se crían también «Crocodilos, y Hipopotamos, que son

Caballos marinos» (pág. 81). Campomanes sugiere que se trata del río Gambia,

ariadiendo uno de sus curiosos malabarismos de letras: «A creerlo asi dá mot ivo

la semejanza del nombre y situación,5» reduciendo la G. inicial del nombre
moderno á la B. del antiguo, que no es mucha alteración»

Regresan a Cerne y navegan doce días hacia el sur. La tierra estaba habi-
tada por etiopes que huían de ellos y empleaban una lengua desconocida para

los  lixitas que traían consigo. Fondean junto a grandes montes cubiertos de
espesa vegetación, con árboles de maderas olorosas. «Son los Hebanos según
manifiesta Plinio en dos lugares (H. N. VI 3 y XII 4): de los quales al quemarse
ariade: uritur odore jucundo. Costean la región dos días y arriban a un inmenso
golfo. Continuando cinco días la navegación costera, Regan a otro gran golfo,
el E 0-Tf pou Ké pas' (Hesperou Keras), según intérpretes. Campomanes advierte
que es «el llamado por Ptoloméo Hesperion Kolpon, ó Seno Occidental, por hacer
alli el mar una ensenada que empieza en la costa de la actual Sierra Leona hasta
formar el Golfoque Haman de Santo Thomas,que era el Hespericus Sinus (bariando
toda la Costa de Guinea)». Muestra su desacuerdo con el nombre de Emrépou

Képag que daban los intérpretes de Hannón a dicho golfo (págs. 91-94), porque
una cosa en griego es Karros y otra dpas, «cuerno, promontorio». El «Cuerno
Hesperio» es la punta occidental en que comienza el «Golfo Hesperio». Los
modernos lo conocen como Cabo de Sierra Leona. El Periplo dice que en dicho
golfo había una gran isla y que en ella había una Xí um] eabao-aris (¿albufera?,
«laguna marina» traduce Campomanes) y en ella otra isla. Campomanes no
vacila: «Las Islas de que habla aquí, tengo por sin duda son las de Cabo-verde,
que los antiguos conocieron con el nombre de Hesperides puestas casi enfrente
del promontorio Hesperio según el sisthema de Ptholoméo, y los demás anti-
guos» (pág. 93).

Desembarcan en la gran isla y solo encuentranbosque, pero de noche escu-
chan sones de flauta, redoble de címbalos y tambores y enorme griterío, lo que
les hace abandonarla atemorizados. Bordean una region 8iárrupov Ouplaph-ruiv

«fogosísima por sus vapores». La literalidad del texto evoca una region volcá-
nica en plena erupción, pero como no hay volcanes conocidos por aquella parte
del África, Campomanes se plantea corregir el TrupOeig kaKcs que sigue (pág.

9,11.6-5 de abajo) por 15íCeig TaupOcis, basándose en lo que dice Estrabón (XVII

NH V § 10: At in ora Aethiopas Daratitas,
flumen Bambotum, crocodilis et hippopotamis
refertum.

Scil.: NH VI § 197: meridiano cardine sil-
vae, hebeno maxirne, virent. A rnedia eius par-
te imminens mari mons excelsus aeternis ardet

ignibus, Theon ochema dictusGraecis A quo na-
vigatione quadridui promunturium quod Hes-
peru Ceras vocatur. Y XII § 19.

" Literalmente «Cuerno de la tarde», cfr.
«Cuerno de Oro», refiriéndose a un entrante

del mar en la tierra.
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3, 5) de los bí& is de la zona, animales semejantes a los toros, pero con la fuerza
y el tamario de un elefante. Y dejando correr la imaginación prosigue (pág. 104):
«No sería de consiguiente estrario, que [...] los Naturales de esta Costa [...] echas-
sen contra ella (scü. la escuadra de Hannon) las Rhizas para estorbarles, como
lograron, el desembarco» y conjetura que de estos animales procede la expre-
sión castellana «hacer riza, que dá á entender el destrozo que algun particular,

exercito ha hecho en su contrario» (ibíd.). No obstante, mantiene el tenor del
texto aconsejado por Juan de Iriarte, el cual le serialó sun passage de Arriano,
que está al fin del Periplo de Nearcho, en que habla de arroyos de fuego en este
mismo sentido, que lo toman los interpretes de Hannon».

Tras cuatro días de navegación divisan de noche una tierra llena de llamas.
En medio de ellas una mayor que todas parecía tocar las estrellas. De día se
vio que era un monte grandísimo llamado «Oeiív öxrl.1a9 (Theon ochema). Carro,
descanso, ó assiento de los dioses», en lo que coincide con Mela,6° Plinio,61Solino,
Estrabón y Ptolomeo. Y aunque no se atreve a serialar con certeza «el verda-
dero Sitio, á que hoy corresponda», sugiere «las meridionales Montarias de Sie-
rra Leona».»2 Desde allí, bordeando los torrentes de lava ardiente, llegan a una
ensenada Ramada NóTOU Képas»3 (Notou Keras), donde había una isla parecida
a la primera con una laguna y otra isla en su interior, habitada por hombres y
mujeres de espeso vello, que los intérpretes llamaban FopaXas (Gorillas). Este
es el Seno Hesperio o de Santo Thomás, que abre el Hesperion Keras y cierra
al Sur el Nó-rou Képag, «que corresponde á Cabo-Lobo, donde acaba el Reyno
de Gaban y empieza el de Congo» (pág. 109). De las dos islas que el Periplo dice
que hay en el interior del golfo, la xi. p.vriv Ixouaa, la que tiene un «Lago,
Laguna de agua dentro de ella» es la «Isla de San Matheo»(ibíd.), y la otra puede
ser «la que hoy Haman de Annobón, (Añobueno) ó la que lleva el nombre de
Santo Thomas, en las quales remata este Golfo» (pág. iv)). En cuanto a los gori-
las, no se pudo atrapar a ningún varón porque trepaban por los riscos y se
defendían a pedradas, pero sí a tres hembras a las que tuvieron que matar, por-
que se resistían a ser apresadas a mordiscos y arariazos. Las desollaron y se lle-
varon sus pellejos a Cartago. Depositados en el templo de Juno, allí pudieron
contemplarse, según Plinio, hasta la toma y destrucción de Cartago.64 Campo-
manes comparte plenamente el parecer del Padre Mariana,65 a quien cita tex-

5' Hist. Ind. XLIII § *Et rrupóg
rtóvrov énficaXouciu).

" «Carro de los dioses».
�• � �I �I �I � �§ � �9 �5 �.

NH VI § 597 .
�‡ �� �6�R�E�U �H�� �V�X�� �O �R�F�D�O �L �]�D�F�L �y�Q�� �� �F�I �U �� �� �3�� �� �6�&�+�0�, �7�7�� «ik

la recherche du Char des Diem», en R. Che-
vallier (ed.), Melanges R. Dion. Littérature gre-

co-romaine et géographiehistonque,Paris, 1974,
págs. 473-479.

�‡���©�&�X�H�U�Q�R���G�H�O���1�R�W�R�����H�O���Y�L�H�Q�W�R���V�X�U���ª��
�‡ �� �3 �O�L�Q�� NH VI § 201.
• Historia de Esparia, I, pág. 22. Sobre los

gorilas, cfr. E.  STECHOI N,  «Di e Gori l l as i m Pe-
riplus Hannonis», ForschungenundFortschritte
(1948) ,  págs.  148-149;  J.  DESANGES,  «Des i n-
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tualmente (pág. 112, 1. to de abajo): «Los hombres cubiertos de vello entende-
mos que fueron cierto genero de monas grandes; de las quales en África hay
muchas, y de diversas raléas, del todo en la figura semejantes á los hombres,
y de ingenios, y astucias maravillosass. El Periplo termina con la tajante afir-
mación de que por falta de víveres no se prosiguió la navegación. Frente a la
opinión de algunos, como Florián de Ocampo, que estiman que Hannon la con-
tinuó hasta el Mar Rojo, Campomanes se atiene al tenor del texto.66 No obs-
tante, no excluye la posibilidad de que en un segundo viaje llegara hasta allí
como sugiere Juan Alberto Fabricio, basándose en«Plin. lib. 2 y Marciano Cape-
lla lib. 6, siendo la ocasión de su pérdida averse escrito en Púnico, y no en
Griego como este, á causa del Decreto del Senado Cartaginés prohibiendo la
lengua griega». Y con esto Campomanes pone punto final «á la Ilustracion de
este Viage Maritimo».

El Periplo de Hannon, bellamente editado por Antonio Perez de Soto, uno
de los mejores impresores esparioles del xvin, con su uso exhaustivo de las
fuentes antiguas y modernas, con el asesoramiento del helenista don Juan de
Iriarte, el consejo erudito de los padres Henrique Flórez y Martín Sarmiento,
el respaldo lingüístico del arabista don Miguel Casiri, y el iconográfico de don
Diego Villanueva° de la Real Academia de San Fernando, se ofrecía a la luz
pública como un símbolo del resurgir económico y cultural de Esparia en el
reinado de Fernando VI. En un trabajo anterior (1976, pág. 41) aludí a la reper-
cusión internacional de esta obra y a cómo le valió a su autor la admisión como
académico correspondiente en la Real Academia de Inscripciones y Be llas Letras
de Paris." Me ocupé también (ibíd., págs. 42-45) de su más que posible inci-
dencia en el cursus honorum de don Pedro Rodriguez Campomanes, al demos-

t erprétes chez l es "Gori l l es".  Ref l exi ons sur un
artifice dans le Périple &Hannon», en Atti del
Congresso Internazionale di Studi Fenici e Pu-
nici, Roma, 1983,  I , págs. 267-270; Monique
Mund-Dopchie, «Les humanistes face aux
"Gorilles" d'Hannon», enProse et prosateurs de
la Renaissance (Mélanges Robert Aulotte),Paris,
1988, págs. 331-341; J.MAR~ CONTRERAS,«Eé-
mergence scientifique du gorille», Revue de
synthése, 113 (1992), págs. 399-421.

Sobre el punto de regreso, cfr. E. STE-

CHOW,«Der Umkehrpunkt der Fahrt im Peri-
plus Hannonis», Forschungen und Fortschrit-
te, 21-23 (1947), págs. mo-mr.

«7 No solo hizo la reconstrucción ideal de
la planta de Cartago, sino la «Carta hidro-
gráfica o Derrotero de la navegación de Han-
nón cartaginés», incluida entre las págs. 14

y 15 de la «Ilustración».
68 Cfr. Juan SEMPERE Y GUARINOS, Ensayo de

una biblioteca de los mejores escritores del rey-
nado de Carlos III, 5 tomos, Madrid, 1785-1789

(reed. facsimilar, Madrid, Gredos, 1969), tomo
II, pág.46.Sempere afiade que al mismo tiem-
po trabajaba otro miembro «del mismo cuer-
po (Mr. Bougainville) sobre la propia obra del
capitán cartaginés, aunque por distinto rum-
bo y sistema que el Sr. Campomanes a quien
ci t a con el ogi o en sus memori as sobre el  asun-
to aquel académico». Se trata de las dos par-
tes del trabajo de Jean-Pierre DE BOUGAINVI-

LLE, «Mémoire sur les découvertes et les éta-
blissements faits en Afrique par Hannon,
amiral de Carthage», en Mémoires de littératu-
re de l Académie des Inscriptions, 26 (1759),

págs. 8-45, y 28 (1761), págs. 260 -317.
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trar la veracidad de un aserto de Jovellanos® con dos cartas de Alfonso Cle-
mente de Aróstegui del 8 de febrero de 1757' y del 6 de mayo de 1766 dirigi-
das al propio Campomanes. A dichos documentos quisiera ariadir uno nuevo,
una carta enviada a Mayans por Pérez Bayer desde Roma el 27 de marzo de
1757. Le comenta en ella la «indecible fruición» que le produce observar en las
reuniones de «hteratos» cómo «este pequerio movimiento que ven que empieza
a hacer nuestra nacion hacia las letras les tiene en grande aprehension»
de ser superados). Y se pregunta «¿Qué dirán, pues, quando yo les lea el jue-
ves próximo la última de Vm.?», apostillando después las novedades cultura-
les espariolas que le comunicaba su corresponsal con otra que le había llegado
por diferente camino:

«En Madrid el abogado Campomanes, sugeto mui hábil y mi amigo, me escribe
Monserior Clemente de Nápoles, que ha publicado un tratado mui docto De las nave-

gaciones de los chartagineses y su capitán Hannon. Quánto pudieran assí mismo hacer

los nuestros, los de nuestro país digo, si en él huviera otro gusto, que le avría sin

duda si se premiassen otros estudios».72

Valorar con criterios actuales la obra de Campomanes es injusto. Algunos
de sus fallos ya se han apuntado. A lo que hemos llamado «panpunicismo» de
sus etimologías' hemos de agregar cierto acriticismo ingenuo en dar por cier-
tos los datos de las fuentes, como ya en su momento serialó el jesuita Sebas-
tián Nicolau en las Observaciones sobre el «Periplo de Hannón» que presentó al
director perpetuo de la Real Academia de la Historia, don Agustín de Montiano
y Luyando.' Ese respeto crédulo a los textos le induce a tener por genuina

6» «El Periplo de Hannón le dio mucha re-
putación; un ejemplar que pasó a manos de
nuestro rey, que entonces estaba en Nápoles,
extendió allá su fama, porque lo dio a leer a
Mazzochi que hizo de la obra grandes elogios.
Don Alfonso Clemente dio al rey buenos in-
formes del autor» (cfr . GIL, Campomanes, un
helenista en el poder,págs. 42-43)-

" De los dos ejemplares del «Hannón» que
Campomanes le ha enviado, uno se lo ha en-
�W�U�H�J�D�G�R���D�O���U�H�\�����F�R�Q���H�O���R�W�U�R���²�D�x�D�G�H�²«piensome-
terl e a Vm.  en crédi to con estos ant i cuari os,  hoy
en especi al  con el  f amoso Mazzochi » (cf r.
Campomanes, unhelenista en el poder,pág.43).

' En ella le felicita por la pensión que le ha
concedido el rey, apostillando: «He sido tes-
tigo muchos años de lo que el Rey estima a

las gentes de mérito, y de aquí saco conse-
cuenciaparaVm.; y acaso S. M. se habrá acor-
dado de lo que yo tuve la honra de decirle,
cuando le presenté el Periplo»(cfr. GIL, Cam-
pomanes, un helenista en el poder,pág. 45).

' Cfr. Antonio MESTRE, Gregorio Mayans y
Siscar, Epistolario VI. Mayans y Pérez Bayer.
Tkanscripción, notas y estudio preliminar, Va-
l enci a,  5977,  epí stol a 126,  pág.  195.

" Sobre un posible trasfondo fenicio en el
Periplo, cfr. S.  SEGERT,  «Some Phoeni ci an Et y-
mologies»,Oriens Antiquus, 5 p-gs. 19-
25;íd.,«Phoeni ci an Background of  Hanno' s Pe-
riplus», en Mélanges de l'Uniuersité St-Joseph de
Beyrouth, 45,  I  (1969),  págs.  499-519.

Publicado en GIL, Campomanes, un nee-
nista en el poder,págs. 143-151.
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carta de navegación" el Periplo en la forma en que nos ha llegado, en vez de
considerarlo como un relato de viajes legendario cuyo único valor testimonial
es el de refiejar una determinada mentalidad y ofrecer una vision del mundo
y unos conocimientos geográficos difusos con un remoto fundamento real,
como muy bien dice Víctor Jabouille." Ese mismo respeto le hace a Campo-
manes dar por buenas las cifras del relato. ¿Cómo creer que en sesenta pen-
tecóntoros iban nada menos que 30 000 personas con el correspondiente avi-
tuallamiento? En descargo suyo digamos que en los mismos o parecidos defectos
han incurrido cuantos se han esforzado por identificar con los accidentes de la
topografía africana los nombres geográficos que el Periplo ofrece. Por último,
frente a la actual manera de concebir el conocimiento histórico, se debe sea-
lar el pedagogismo de sus excursos, solo disculpable si se tiene en cuenta que
el Periplo de Hannón pretende ser una especie de introducción a una historia
náutica de Esparia y que el concepto de la historia como magistra vitae y no
reconstrucción verídica de los hechos pasados, exenta de toda finalidad utili-
taria o moralizante, estaba en plena vigencia cuando Campomanes escribía.

" Sobre este debatido problema, cfr. R.
MAUNY, «Le périple d'Hannon. Un faux célé-
bre concernant les navigations antiques»,
Archeologia. D.ésor des ages, 37 (1970), págs.
78-80; G. Ch. PICARD, »Authenticité du Péri-
pie d'Hannon», Cahiers de Ttnisie, is (1967),
págs. 27-31; íd., «Le Periple d'Hannon n'est

pas un faux». Con una réplica de R. MAUNY,
Archeologia. Tkésor des áges, 40 (1971), págs.
54-59; J. RAMIN, The Periplus of Hanno, Lon-
don, 1976.

" Périplo de Hando. Estudo introdutório, tra-
dução do grego e notas, Editorial Inquérito,
1994, pág. 70.


